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JH!- _¿ .\' pocos periodos de la historia contempo-
_ A raiiea ha habido en el mundo planteadas

;,;,†¿Ép,-»,Íš¿(:i1est.io11es inas grandes, nias intrincadas
U`“”~y mas dificiles de resolver que las que hoy

preocupan a los estadistas y a los Gobier-
nos _y lesliacen trabajar y temer. En no
menor grado que a las demas grandes po-
tencias interesan _y afectan a Inglaterra
estos tremendos problemas que pesan como

una amenaza espantosa. è inininente sobre la paz y el
equilibrio actual de Europa. Graves motivos de cuidado
_y de reilexión tiene, en efecto, el Imperio británico dentro
y fuera de su casa;y empezando por la gravedad creciente
é inmensa de la crisis irlandesa, cada dia mas temible, y
continuando porel poblema de la conservación del presti-
gio y «le la siipreinacia imperiales en el dilatado conti-
nente indiano, laG1'an Bretaña esta ol)li,<¿;a<la al cabo,
por su posicion, por su historia, por sus intereses, por sus
antecedentes, a ser uno de los factores principales en la



( 446 ) CELEBRIDADES CONTEMPORÁNEAS. ( 30 JUNIO
- Q

resolución de los problemas del mundo viejo, el día que la
aplazada j; siempre temida conflagración sea absolutamen-
te inevita le. Pormas que se diga y que se pretenda, no
esta consolidada y menos garantida: la especie de tregua
que existe depende de cualquier accidente fortuito, (3 dc un
acaecimiento tan natural como la muerte de un Soberano
ó el agotamiento de.la paciencia de algún Estado que no
quiera sufrir gradual y constantemente, por la ambición,
codicia y osadía de sus vecinos, una especie de rlfirimìzutzio
capítís. La situacion de la península balkanica sigue inspi-
rando losmismos temores que produjo la revolucion de
Filipópolis el año pasado y que ha venido a agravar y a
hacer más agudos el escandaloso _y villano golpe del 21
de Agosto. El estado de aquellos paises es eininentcinen-
te crítico _y delicado, y no tiene nada de irracional el te--
mor y el presentimiento de queacualquierhora ocurra un
conflicto de gran trascendencia. I ._

Ante las eventualidades del porvenir, y partiendo de la
suposicion de que la Inglaterra forzosamente esta destina-
da a representar un papel preponderante en las cuestiones
que se desarrollen, hay en aquel paìs una figura militar
muy importante y de gran relieve por su historia _y por
sus condiciones personales, que jugara un papel principa-
lis1mo en cualquiera guerra que su patria tuviera que sos-
tener. Hoy vamos a trazar el croquis biografico de este
personaje.

 11
El Vizconde Vi/'olseley es uno de los hombres de gue-

rra mas jóvenes (para el alto rango que ocupa), mas afor-
tunados y que mayores laureles han recogido en la época
contemporanea, aunque alguna vez no le han faltado re-
veses de monta _y fracasos pol`1tico-militares, sin alterar,
empero, la fortuna que acompaña a sus hechos _y la ili-
mitada confianza que inspira a sus compatriotas. Del
conjunto de los bosquejos biograficos, de los documentos
y de los papeles consultados resulta que el general VVol-
seley esta reputado en su paìs como el mejor general,
acaso, que posee, ó cuando menos, esta comprendido en
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el nìamero de los seis mas eminentes y acreditados, y to-
do el mundo .le supone destinado, en caso de guerra, a
mandar el principal ejército británico en campaña. Se
halla todavía en lo mas brioso de su edad viril, posee un
talento aventajado _y una instruccion profundamente sóli-
da, tanto teórica como practica, en el arte militar; bajo
este respecto, se le considera y atiende como una alta au-
toridad. Ha guerreado en las cinco partes del mundo, ha
dirigido varias arriesgadas campañas, llevadas al feliz ter-
mino. y puede casi asegurarse que es el general europeo
de su edad que mas servicio activo y de guerra ha presta-
do. En efecto; el comenzó de muy mozo su carrera en la
guerra de (Í`rin1ea, sirvió luego con gran brilla.ntez en las
campañas de la India, de los años de 185.7 y 1858, y des-
pues ha servido en America, en Africa y en Occeanìa.
En una edad en que pocos, y eso de los mas afortunados,
alcan'/.an el grado de coronel, el ha llegado a la dignidad
de General de ejercito y a ser Par de del Reino Unido,
Yizconde y gran cruz de varias órdenes que suelen ser el
premio supremo reservado a los mas ilustres veteranos.

(%_»\n\*F.'1¬ .losÉ VVoi.s1f:1.E\' pertenece a una familia de
milit: r s, _y por parte de su madre a la raza y nacionali-
dad irlantlesa, habiendo el mismo nacido en la capital de
Irlanda el año 1833. Su padre era Mayor (comandante
de un regimiento de infantería), y apenas poseía mas for-`
tuna que su espada. Su esposa le aportó algunos bienes
no muy considerables. El futuro General recibió una
educacion sencilla _y puramente militar al lado de su pa-
dre, que vivía con_modestia y acaso con estrechez. Entró
a servir niuy oven,pues ya le' vemos ganandose intré-
pidamente, y a cambio de una herida grave, la charrete-
ra de teniente, antes de haber cumplido los veintidós
años de edad.

Se distinguió nue\'amen_te, _y en varias ocasiones, en
la guerra de la India, singularmente en el terrible sitio de
],m'Ãf,¡z<m¬, recibiendo nuevas heridas _y alcanzando lahon-
ra de ser citado varias veces en la órden general del ejer-
cito. En el sitio que hemos nombrado últimamente, su
escapada fue casi milagrosa.
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En la guerra de 1860 sirvio en el ejército expedicio-
na.rio inglés de China, con el grado de capitan, tomando
parte en las operaciones para la toma de los fuertes de Ta-
Ku, y en la conquista de Pekin. Retornó de aquella: cam-
paña con varias medallas y pasadores, con el empleo de
capitan y la opinión bien ganada de ser uno de los ofi-
ciales mas bizarros y de mas brillante espíritu militar del
e`ercito in les. '
J Posteriåmente fue destinado a la guarnición de la isla

de Malta, donde desempeñó el puestoide Ayudante gene-
ral de Estado Mayor y llegó a ser mayor de Infantería.
Con este empleo, pasó al ejército de Canada, en donde
tuvo ocasión de tomar parte en las operaciones que pro-
vocaron los movimientos insurreccionales de 1867 y de
1868. Dentro de aquella colonia se ensanchó mucho la
esfera de acción del animoso comandante, quien al esta-
llar la grave insurreción de los indios y mestizos de Rio
Colorado (hoy provincia de Manitoba) , era jefe de Estado
Mayor de las fuerzas coloniales. Puesto al frente del
cuerpo expedicionario, sofocó completamente la rebelión.
librando sangrientos combates. Esta campaña, por sus
especiales condiciones, por la naturaleza y salvaje bravu-
ra de los sublevados y por los accidentes y peripecias que
en ella ocurrieron, alcanzó gran resonancia. El Mayor
VVolseley, que tenia el grado honorario de coronel, fue
promovido al empleo de teniente coronel y condecorado
con la cruz sencilla de la orden del Baño. Esto acontecía
en el año de 1860.

Tres años despues le volvemos a ver otra. vez en cam-
aña, alcanzando rapidos triunfos y gran nombradía en

lia Costa de ()ro, en el Africa Occidental, en la campaña
que dirijió contra el régulo tirano de los achantís, llama-
el rey Cafe. El coronel \-Volseley, en una campaña de
pocos meses, ó, mejor dicho, dias, recorriò y conquistó
todo el territorio de aquel tiranuelo; tomó e incendió su
capital, llamada Cumassia, y al el le redujo a laimpoten-
cia. El efecto de esta decisiva y enérgica. campaña, rea-
lizada en los primeros meses del año 187-1, fue muy
favorable en Inglaterra, y llovieron sobre el vencedor



1888 ) camino DE vn..LAvAso.` ( 449 )
in* _ _ _ , _ _ uaííïííïíí

lauros, mercedes y ascensos. Fue promovido a Mayor
General (Mariscal de campo), obtuvo la encomienda del
Baño y la gran cruz de San Miguel y San Jorge: el
Parlamento le dió las gracias, y la ciudad de Londres le
otorgó el título de ciudadano. Desde aquel momento_ em-
pieza el General VVolseley a ser un hombre famoso y
uno de los soldados de mas popularidad y de mas espe-
ranzas de su pais.

III.
Varios mandos importantes y comisiones científicas

desempeñó el General VVolseley desde la terminacion de
la guerra contra los achantìs hasta la epoca en que, con
motivo de las complicaciones que produjo la cuestion de
Oriente, las victorias de la Rusia, su aproximación a
Constantinopla y el tratado de San Stefano, que impuso
a. Turquía destrozada y vencida, juzgóse inevitable e in-
minente la intervencion de Inglaterra en aquella lucha
colosal. El Gobierno conservador que entonces reg`1a los
destinos públicos bajo la direccìonipotente y atrevida de
Disrraeli, se preparó en efecto a la guerra con gran pres-
teza y energía y con formidable aparato, alistando y re-
forzando su armada naval, llamando a las milicias, pi-
diendo recursos extraordinarios al Parlamento, trayendo
por primera vez a Europa fuerte contingente de tropas
indianas y organizando dos cuerpos de ejercito prontos a
servir, a la primera órden, en el extranjero. Constituye-
ronse estas fuerzas con las tropas mas escogidas y con los
mejores oficiales del Reino Unido, y fue designado para
mandar uno de los cuerpos el joven General de quien
nos estamos ocupando. en virtud de Propuesta especial
del experto y reputado veterano General lord Napier.
l)esignacion tan importante, superior al grado 'y a la
categoria que ten`1a dentro de la milicia, le distinguìa
sobremanera y daba excepcion al testimonio del aprecio
con que se miraban sus condiciones militares, su aptitud
profesional y la competencia que l1ab`1a acreditado en
ciertos escritos. -

Como la guerra no llegó a estallar, bastando para con-
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tener a Rusia la determinacion resuelta y firmísima del
Gabinete ingles, aquella preparacion m_ilitar no pasó de
una medida de prudencia exigida por las circuntancias,

los cuer os de e`ercito no hubo necesidad de movili-
šarlos, ni Illegó la-locasion de que Wiolseley asumiera el
man`do que se le destinaba. Pero en cambio, a poco tiem-
po, y como consecuencia de aquella misma cuestion, re-
cibió otro muy elevado y de gran responsabilidad, con-
fiandosele una mision politico- militar bastante escabrosa.
y dificil. Al propio tiempo que en Berlin se negociaba el
tratado general de paz,`el Gobierno del Sultan sorpren-
día a Europa con un acto completamente inesperado,
debido a la habil diplomacia de los represeiitantes de In.-
glaterra, y este fue la cesion de la isla de Chipre._ Para
gobernar el nuevo territorio adquirido, se buscó al Ge-
neral Wolseley', a quien se le coníirió el titulo de alto
comisario regio y Gobernador político y militar, con ex-
tcnsas facultades, y poniendo a sus órdenes las fuerzas
correspondientes y un personal escogido.

Encontradas y diversas son las opiniones que se han
emitido sobre este per`1odo de la vida del general, y acer-
ca de la politica y de los resultados de su Gobierno en
Chipre. Con imparcialidadjuzgando, puede creerse que
no comprendió a fondo las condiciones del país, que mo-
lestó y perturbò a los moradores con su sistema innovador
y que no presidió un acierto cabal- en todas sus providen-
cias ubernativas. Per1na.neció en la isla menos de dos
añosìgy aun en este intervalo llegaron a la Metrópoli re-
petidas quejas y hubieron de visitar en comision a Chipre
dos Ministros de la Corona. Acaso acontezca que el talen-
to del General VVolseley y su capacidad como adminis-
trador y como hombre de Gobierno sean inferiores a. los
que le adornan en otros órdenes.

Lo cierto es que su actividad volvió a emplearse efi-
cazmente en su propia y verdadera esfera. Despues de
cesar en el mando de Chipre, to111ó el cargo de Cuartel
maestre eneral de las fuerzas britànicas, em leo militar
muy_i1nj¿§ortante que radica al lado del Geneiial en_ jefe
del ejercito británico, que es en Inglaterra independiente
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del Ministerio de la Guerra. Lasdesdichadas infructuosas
guerras locales ocurridas en la colonia del Cabo de Buena
Esperanza, en el Africa Austral, abrieron nuevo campo a
la actividad del General Wolseley, quien, a consecuencia
de fuertes reveses, que adquirieron el tamaño de verdade-
ros desastres, sufridos por las tropas inglesas en su lucha
contra los zulús, tuvo que trasladarse dos veces a aquel
lejano país en los años de 1879 y 1880, pararestablecer la
supremacía del poder europeo sobre salvajes, ignorantes y
desnudos. Acabó sactisfactoriaínente sus campañas, y por
fruto de ellas alcanzo la captura del Rey Cetivvayo, la
sumisión completa del territorio de los zulús y la pacifi-
cacion de parte de aquellas comarcas, las que dió, por
cierto, una especie de Constitucion, que al poco tiempo
fue desconocida y hecha pedazos.

En estas campañas fue ascendido a la dignidad de Te-
niente general y obtuvo la gran cruz de la orden del
Baño, el titulo de Varonnet y otra vez las gracias del
parlamento. Tambien le fue concedida la cruz de Victo-
ria para el valor militar, condecoración que ambicionan
como gallardon preciosísimo todos los militares ingleses.
Al regresar de la última campaña del Cabo, se le confió
el empleo vacante de Ayudante general de las fuerzas,
puesto que equivale al de jefe de Estado Mayor general
de ejercito. Los múltiples y difíciles cargos profesionales
que sobre el pesaban no le impidieron, de vez en cuando,
iniciar ó publicar en el seno de comisiones tecnicas, ó
en las revistas periódicas, interesantes estudios especiales
de vasto alcance. Recordamos, entre otros, el informe
que emitiò en punto a los inconvenientes y peligros que
ofrecería para la seguridad y defensa de la Gran Bretaña
la ejequcipn dpi ferrocarril submarino para suprimir el
estrec io e Ca ais.

Otras publicaciones tecnicas han salido de la compe-
tentente pluma del general VVolseley, habiendo llamado
poderosamente y en primer termino la atencion de los
iombres del oficio el tratado táctico que lleva el título de

Jllauztal del .vo/darlo pa/'ze el serv[c¿`0 (Ze campaña, y un
estudio político militar que hizo mucho ruido a su apa-
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ricion sobre Franc-e.'a consíølerarla como potencia miåímr.
Gran experiencia profesional se acredita. en la primera
de estas obras; y notable sagacidad, penetrante esp`1ritu
de observacion y un dominio absoluto de los hechos al
prplblema concernientes revela el segundo de dichos es-
tu ios.

IV.
Las complicaciones diplomaticas que surgieron en

Egipto con motivo de las diversas tentativas revolucio-
narias y de las aspiraciones del partido nacional, que
tendìan a nulificar, cuando no a destruir, la autoridad y
el poder del Khedive, fueron creando para Inglaterra,
cuyo pensamiento esta siempre fijo en 'la seguridad del
Imperio indiano, una situacion violenta y extrema, tan
crítica y comprometida, que sòlo podría desenlazarse por
medio de la fuerza. La audacia de Arabi y de sus secua-
ces, el secuestro del Khedive, las matanzas de Alejandria
en Junio de 1882 y el consiguiente bombardeo de aque-
lla famosa plaza por la escuadra britanica, hicieron in-
dispensable una intervencion aislada de Inglaterra y la
declaracion inmediata de una guerra que tomó desde los
primeros momentos extraordinaria magnitud, y para
emprenderla cual el Gobierno ingles tuvo que pasar por
encima de las protestas y reclamaciones de las grandes
potencias, que veian con mucha desconfianza y recelo el
desarrollo de aquella politica belicosa.

Soberbia ocasion se le presentó con motivo de esta
guerra al afortunado General de poner a prueba sus ta-
lentos y desenvolver sus planes estrategicos. Acordada la
invasion de los dominios del Khedive, se puso bajo el
mando del General VVolseley un cuerpo de ejercito fuer-
te de 35 a 40.000 hombres y compuesto de tres divisio-
nes de infanterìa y tres brigadas de caballería y con cien
piezas de campaña ò de batir. De las fuerzas expedicio-
narias, una division de infantería y otra de caballería
pertenecían al ejercito indiano. Al General en jefe se le
otorgaron amplias facultades para formar el Estado Ma-
yor y escoger el personal que fuera de su confianza; el
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eligió a los jefes y oficiales que consideraba mas habiles
y que mas prometìan en el ejercito ingles. La campaña
fue rapida, decisiva y gloriosa, y con much`1sima habili-
dad y sigilo conducida, y quedó completamente termina-
da en menos de tres semanas. Singularmente fue una
hazaña militar de gran valía la atrevida y silenciosa
marcha nocturna que desde el borde del canal de Súez
hasta el campamento egipcio de Te!!-el-Ã'/ze/¡ir dirigió
personalmente el General Vi/'olseley para deshacer y sor-
prender todo el grueso del ejercito de Arabi. Alli conclu-
yó la campaña. Los rebeldes a la autoridad del Khedive,
en número de 60 a 70.000 hombres, fueron rotos, dis-
persados y tuvieron que rendirse a discrecion. Arabi-Ba-
ja y sus principales seides, los Ministros, Generales y
altos funcionarios que tomaron parte en la revolucion,
cayeron prisioneros, quedando a merced de Inglaterra,
que por cierto fue con ellos misericordiosa y humana,
conteniendo los deseos de irritación y de venganza del
partido khedivial.

Altas mercedes recayeron sobre el afortunado vencedor.
Fue confirmado en la dignidad de General de ejercito y
creado Par del Reino Unido, con el título de Baron de
Wolseleyf y una renta anual por dos vidas de diez mil
duros. El Khedive le concedió el gran cordon de la órden
de Osmaníc; en Irlanda le fue otorgada la de caballero
de San Patricio, y varios Gobiernos extranjeros le ofrecie-
ron altas distinciones honoríficas.

Permaneció algún tiempo en el país, pacificando y or-
ganizando los servicios en cuanto era dable, y al retor-
nar a la madre patria, fue objeto en Londres de una re-
cepcion entusiasta, grandiosa y triunfal, recibiendo nue-
vamente 'las gracias del Parlamento. Por cierto que en
esta ocasion el ilustre Gladstone, al proponer el voto de
gracias en la Camara de los Comunes, hubo de pronun-
ciar uno de sus mas brillantes, inspirados y majestuosos
trozos de elocuencia, al describir y ponderar los resulta-
dos conseguidos en la campaña, y singularmente la mag-
nìfica marcha que hemos recordado.

Consolidada con estos nuevos triunfos la reputacion mi-
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litar de Lord VVolseley, elevado ya a la categor`1a de los
personajes mas conspicuos del Reino, excusado sera decir
que su nombre volvía a sonar siempre que se hablaba de
cualquier peligro ó apresto de guerra. Estaba la concien-
cia pública íntimamente persuadida de que cuando quie-
ra que sie presentase la necesidad de movilizar una fuerza
militar considerable, era Wolseleyf el`General natural y
necesariamente llamado a acaudillarla. Con el viejo Na-
pier y con el jóven Federico Roberts, de gloriosa reputa-
cion en las campañas asiaticas, compartía el honor de es-
ta confianza suprema.

V

Precisado se vió Lord \Volseley a volver a tierra de
Egipto en 1884, y por cierto en circunstancias harto d i-
fíciles y desdicliadas. Las audaces correrías de Mahdy,
los repetidos desastres del ejercito egipcio, el ningun exi-
to de las tentativas acometidas por el Mar Rojo, el cauti-
verio del ilustre Gordón, exigieron de Inglaterra un es-
fuerzo extraordinario y supremo para salvar la situacion,
el cual, por causas que de todo el mundo son sabidas, re-
sultó infructuoso, pereciendo al cabo el heroe semi-místico
que se quería salvar y sufriendo las armas inglesas tre-
mendos reveses en medio del desierto. La mas difícil, la
mas escabrosa, la mas ingrata y mayormente sembrada
de peligros de las campañas realizadas por VVolseley, fue
la que tuvo que emprender para el rescate del infortuna-
do Gordón en el otoño de 188-1. Enormes dificultades,
obstáculos de toda clase, penalidades sin cuento se opu-
sieron a la marcha de los ingleses, descendiendo del Nilo

ara alcanzar a Khartum, donde estaba encerrado el
iiombre que se había comprometido, con la promesa de
ser eficazmente socorrido, en una empresa tan sublime
como loca.

Muy consurada ha sido esta campaña, por su plan, por
su dirección., por su demora, y sobre todo, por sus resul-
tados; no le han faltado a Lord VVolseley críticas acerbas
y diatribas enconadas, que venían a amargar la pesa-
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dumbre de no haber logrado por pocos días de diferencia
el único objetivo de aquella campaña, llevada a cabo en
condiciones imposibles y contra la naturaleza misma.

El Gobierno britanico no fue, sin embargo, tan duro
como la opinion, y al apreciar en conjunto, y estimando
todos los elementos y todas las circunstancias, la conducta
del General y el comportamiento de las tropas, decidió
premiar a los que con tanta fe, energía y fortaleza habían
trabajado. Al General en jefe se le ascendió un grado en
la pairía, concediendole el título de Vizconde con lamis-
ma denominación.

'I`er1nidada tan infelizmeute la campaña del Sudan, y
resuelto el abandono de Suakin y de los demas puestos que
ocupaba Inglaterra en el golfo de Arabia, Lord VVolseley
volvio a ocupar su cargo de Ayudante general de las
fuerzas y su puesto en la alta Camara, en cuyos debates
ha intervenido alguna vez pero con suma. parsimonia y
sobre cuestiones de arte militar, que son el objeto cons-
tante y único de sus estudios y trabajos. Cuando en el
año último renacieron y arreciaron tanto los temores de
una conflagracion en el Asia Central,la opinion de VVol-
seley fue muy consultada en los consejos que se celebra-
ron. En las Potencias militares de Europa, las primeras
autoridades en el arte de la guerra tienen en bastante
aprecio los conocimientos y la opinion de este General, a
quien reputan cono el primero quiza de su paìs. El libro
de que antes hemos hablado, relativo a la Francia consi-
derada como potencia militar, ha sido especialmente co-
mentado entre los hombres profesionales, que han hallado
en el puntos de vista que concuerdan ç_on otros juicios de
elevado or`1gen.

Apesar de su encumbramiento, Lord \Volseley vive con
suma modestia, y su señora e hija carecen de pretensio-
nes. I*"1sicamente considerado, es de elevada estatura, dol-
gado, esbelto, de continente marcial, hermosa cabeza y
rostro expresivo, aunque tiene un ojo falso, pues lo per-
dió en funcion de guerra en los primeros años de su ca-
rrera. El año pasado el Parlamento resolvió conm utar la
renta anual que anteriormente se le había concedido en
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un capital de 30.000 lil›ras esterlinas (tres millones de
reales). '

Examinada en conjunto la vida de este celebre militar,
conocidos sus antecedentes, su temperamento, su vigor
físico, sus dotes intelectuales y su grande espíritu, y te-
niendo en cuenta la fama que ha adquirido y la excep-
cional posicion a que ha llegado a encumbrarse, no es
muy aventurado pronosticar, como al principio de este
estudio lo hemos dicho, que debera representar uno de los
principales papeles el dia, acaso no muy distante, en que
Inglaterra se vea forzada a acometer una gran guerra,
sea dentro de las islas ò' en el continente europeo. _

Bflbao 24 de .S'elíea/¿bre de 1886.
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La alarma. en Inglaterra.
_«._¡ï2'›`;i\-=›-

No puede negarse que las naciones tienen como los individuos
caracter propio; a la nacion inglesa la distingue un gran sentido
práctico. Año y medio hace que en España nos ocupamos en re-
formas militares, y cada vez se complica. más el problema; hoy
nadie sabe ya lo que ha de decir para que sus palabras no sean
leña echada a una hoguera atízada por miras políticas, y alimen-
tada por pasiones disculpables, aunque no dignas de encareci-
miento; y de todos modos cuanto se dijera sería por lo menos ser-
mon perdido, pues ya el interes nacional ha desaparecido de la
vista, y quien en nombre de el hablara, pudiera pasar por tonto
de capirote. En cambio no hace seis semanas que en Inglaterra
surgió de la noche a la mañana, y bajo los peores auspiciosycon
las mas alarmantes apariencias, cuestion análoga á la nuestra;
ni faltaron alli miras políticas, ni pasiones de corporacion; pero
a la hora presente el interés nacional auxiliado por el buen sen-
tido del pueblo ingles se ha impuesto a tirios y troyanos; y con-
servadores como liberales, militares y marinos,-han escuchado la
voz de la razon; y no porque esta haya tenido interpretes más elo-
cuentes, que los que alcanzó en España, sino porque allí la elo-~
cuencia ha encontrado eficaz apoyo en el buen sentido comun.

v Puerilidad insigne sería contar con que la relacion de la cordu-
ra de un pueblo habia de bastar para inspirarla a otro; así pues
por amor al arte, y sin trascendencia presumible, haremos la re-
seña de esta notable muestra del envidiable espíritu público de
los ingleses; cuando menos la gran mayoría de nuestros lectores
sentirán la'satisf`accion de haber estado en lo cierto, cuando sin
dejarse llevar del entusiasmo por aparatosas novedades aplaudie-
ron las voces autorizadas y elocuentes, que proclamaron que la
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fortaleza de un pais no se improvisa con golpes de varilla magica,
y fórmulas cuasi-cabalísticas, vacías de sentido para el que las
salmodia y para los que las oyen; sino que tal fortaleza se restau-
ra con procedimientos naturales, basados en un hondo estudio de
factores sociológicos, demasiado complejos para que la solucion
del problema pueda ser cuestion de fortuna. Y arrimada ya el
áscua a nuestra sardina, con toda la discrecion y compostura,
que reclaman los tiempos, pasaremos al relato de los sucesos.

I.

Vayan VV. á averiguar quien dió la primera voz de alarma a
los opulentos mercaderes de la City! Pues mas dificil es todavia
dar con el verdadero motivo, que guió a los alarmistas. Pasemos
revista, a buen paso, á todas las hipótesis, a todas las causas di-
rectas é indirectas, a todos los alarmistas politicos _y profesionales
(experts q11e dicen los insulares.)

No todos los ingleses son enemigos de la Francia, y los que no
lo son ven con disgusto que Inglaterra se muestre tan propicia a
los planes, tan satisfeclia de la conducta de la triple alianza; para
estos la demostracion de la debilidad ofensiva y aun defensiva de
la gran Bretaña era, _v es, adecuado medio de advertir a un go-
bierno conservador qne no esta la Madalena para tafetanes: y
esto no es invención nuestra, pues pocos dias hace que alg_unos
diputados se expresaron así, con motivo de la discusion de los
presupuestos; _y por cierto que advirtieron al gobierno que no to-
daslas colonias verían con gusto el riesgo, que en caso de guerra
correria sn floreciente comercio maritimo, por meterse en aventu-
ras, que apurada la cuenta no importaban a esas colonias un 60-
trm (sic). Sin ser amante de los franceses basta ser partidario de
Gladstone para mirar con malos ojos toda política esterior dema-
siado activa; _y mas hov, que no se quiere distraer la atencion de
la cuestion irlandesa; årdua empresa, que el great 0/fl 212,411 quiere
poner como coronación de su vida pública próxima a concluir;
tambien bajo este aspecto se encuentra utilii ad a la declaracion
exajerada de la debilidad inglesa, que sembró el panico en la sus-
picaz Albion a fines de Abril; y no se diga que a los liberales les
ha salido el tiro por la culata, toda vez que el resultado inmedia-
to va a ser probablemente un incremento de la marina inglesa; el
resultado satisfactorio se hará esperar largo tiempo, el suficiente
de seguro para que los conservadores abandonen el poder; y por
d_e pronto es cosa adquirida que Inglaterra debe observar la ma-
yor prudencia en sus relaciones esteriores; con lo cual el público
atenderá exclusivamente a lo que tiene dentro de casa.

Con miras perfectamente contrarias pueden haber dado la voz
de alarma los anti-rusos _v conservadores; hacia los Balkanes,
hacia el mar Caspio, hacia la India, hasta en Corea, los rusos mo-
lestan a los ingleses; una complicación esterior viniendo en au-
xilio del breve pontificio al clero irlandés, podria. poner puntos
suspensivos sino punto final al grave conflicto del /tome rule. Ade-
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más, en realidad, la mayor parte de los politicos creen de buena
fe en una inminente conflagracion europea; la potencia, que per-
tenezca agena a la guerra, no podra aspirar a_ un elevado rango,
y de hecho con el crecimiento de las victoriosas las neutrales baja-
rán de categoría; lo cual para Inglaterra seria en alto grado per-
judicial, pues la fuerza moral del prestigio no es cosa baladi para
un imperio, que presume de que sus fronteras son nada menos
que las costas de todas las tierras habitadas. Pues con esas miras
altamente patrióticas no es censurable que se haya tratado de de-
jar la opinion bajo el influjo de una alarma, suficiente para que
la oposicion a grandes gastos sea la menor posible; con el dinero
asi obtenido puede esperarse hacer lo ba.stante,'para que en caso
de guerra la gran Bretaña sea un aliado poderoso, que el dia de
la victoria recoja la recompensa de sus sacrificios.

En realidad todos los alarmistas, de que tenemos noticia., están
exentos de sospecha. de haber sido instrumento de miras politicas
de ningun género; asi que las hipótesis, que preceden, esplican
en todo caso el gran eco, que tuvieron los escritos y discursos de
los estadistas, militares y marinos, que dieron las voces de alar-
ma; las cuales por su exageración misma estaban condenadas a
pasar desapercibidas, si el terreno no estuviera preparado en los
dos sentidos ajliuntados. Sin embargo es curiosa, y debe constar,
una concausa ( el éxito, que obtuvieron los propagandistas del
panico; la cual no es otra que esa corriente anti-parlamentaria,
que se siente en toda la Europa, y que no deja de ser digna de
atencion, siquiera porque parece alcanzar importancia precisa-
mente en la fecha en que va a conmemorarse el centenario de la
revolucion francesa, que trajo á las naciones continentales el par-
lamentarismo. Y por cierto que cualesquiera que sean los méritos
del sistema, y aunque quizas por ahora sea irreemplazable, no
puede negarse que en general se presta mal á una fuerte organi-
zacion militar de los paises, y en especial en Inglaterra ha proba-
do detestablemente en los últimos años; pues los hombres poli-
ticos, que por merecimientos de partido han estado al frente de la
administracion del ejército y de la armada, ó no han sabido, ó no
han podido impulsar a las corporaciones técnicas, y vigilar y cri-
ticar sus obras, de modo que .estas resultasen en armonía con las
necesidades de la nacion, ni mucho menos con el dinero, que
anualmente se exijia a esta y se entregaba a los hombres de pro-
fesion naval ó militar. Y esto que esta en la conciencia del pú-
blico inglés, y que alternativamente se echan en cara 'conserva-
dores y liberales, contribuyó poderosamente a la sensacion que
produjeron los alarmistas.

A la cabeza de estos figura el eminente escritor y estadista Car-
los Dilke; desde el otoño pasado viene publicando en una acredi-
tada revista varios articulos encaminados a demostrar la debili-
dad relativa de Inglaterra respecto a fuerzas maritimasy terres-
tres; _v como epílogo acaba de dar a luz un trabajo en el primer
número de otra publicacion cientifica _y literaria, en el cual trata
de hacer resaltar las probabilidades grandes de que Inglaterra
sea atacada por rusos y franceses, antes de que la triple alianza
continental este en disposicion de socorrer a su du osa aliada
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maritima. Al mismo iientpo, próximamente, publicaban escritos
profesionales dos militares muy nombrados en Inglaterra, el co-
ronel Nugent y el general Hamley. El primero clamaba por que
se restaurara y completara el sistema defensivo_de las costas pro-
puesto. y en parte ejecutado, por la comision del año 60; este
sistema en realidad ha quedado reducido a gastar unos 7.000.000
de libras esterlinas en iortificar a Pl 'moutl1, Porthsmonth y la
embocadura del Tamesis; y estas fyortificaciones medianamente
concebidas. anticuadas y mal entretenidas, no podrian ponerse en
buen estado de defensa, segun el coronel Nugent, ni en seis dias,
ni acaso en seis semanas.

A esta alarmante aseveracion responde el articulo del general
Hamley, inserto en el número de l.° de Mayo de la Niueteent/ø
Century con el alarmente título de De/`c7zceZe.s'.s'ncs.s' o_/`I.of2m'm¿, ó sea
Londres z'øzde_fen.s*o. El reputado escritor admite como muy posible
el desembarco de fuerzas enemigas en las costas de Essex, Sussex,
Kent ó Hampshire, es decir menos de '70 millas ó sean cuatro
dias de marcha, de los suburbios de Londres; y para amparar los
cuantiosos intereses, que la ciudad encierra, no se atreve pro-
poner proyecto alguno de fortificacion permanente, que absorve-
ría sumas, tiempo, y guarniciones prodigiosas; pero en su defec-
to escita a que se procure elevar la cifra del ejército permanente,
milicias y voluntarios afectos exclusivamente a la defensa de
Londres; que desde luego se estudien emplazamientos apropósito
para obras defensivas de campaña; que se detallen los trazados y
armamentos de estas; que se aparquen en lugares convenientes
todos los elementos susceptibles de crearse desde luego; que las
tropas afectas si la defensa de la capital se adiestren constante-
mente y con toda la eficacia posible en la ejecucion de los traba-
jos, y en el empleo táctico de esas futuras obras. Hemos de con-
venir en que no es presumible la necesidad de plantear el
proyecto del general Hamley; pero que su idea es muy aceptable,
y que particularmente en Inglaterra debía ser aceptada, aunque
solo reportase la ventaja de quitar cierto caracter de candidez é
inesperiencia, que revisten las maniobras primaverales de los
bravos voluntarios'ingleses; dando a estas maniobras una direc-
cion táctica, seria y metódica resaltarian las grandes condiciones
fisicas y morales, que el sport y el patriotismo comunican al
voluntario ingles. -

Quizas todas estas advertencias, todos estos presagios lúgubres
no hubieran bastado para tu1-bar la apacible digestión de los se-
ñores de la City; si acaso pueden considerarse tomo pólvoras acu-
muladasen un hornillo de mina; la explosion la produjo un lo/mi
del ilustre general \\'olsele_v, el gefe de M. G. del ejército
ingles, y el caudillo mas ilustre, hay dia. de esc ejército; y que
por acaso no tenia bastante autoridad. se supuso llevaba la voz
de su egregio gefc, el duque de flainbridge. En ese brindis. Ó dis-
curso post-]¡;'(/rzrlízf/11,, se acusaba la deficiencia del ejercito inglés
en efectivo, organizacion _v material; _\' como quiera que Salisbury
y Stanhope creyeron ver en el un ataque extra-parlamcntario in-
conveniente en grado sumo, y que el gobierno no podia dejar sin
correctivo, provocaron una discusion en la Camara alta, en la
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que el primer ministro, el de la guerra y el de la marina pidieron
y obtuvieron esplicaciones del general en gefe y de su segundo;
pero al propio tiempo tuvieron que revelar [Ó quiseronl lo defi-
ciente de los medios ofensivosy defensivos por mar y tierra, con
mas algunas lamentables equivocaciones crónicas de la adminis-
tracion militar y naval. Y desde ese debate puede fecharse la
gran agitación. que reina en la Gran Bretaña; que unos, encuen-
tran innxotivada é insana., otros justificada v provechosa;y que es
tal, que ha dado lugar a que los principales periódicos hayan
abierto una seccion, cuyo grafico titulo es <<C/¿roníc alarmists».

La ri-presentacion mas autorizada de esa agitación es unajunta
compuesta de almirantes, generales, grandes propietarios y co-
merciantes, que ya ha celebrado algunas sesiones, y que a pesar
de la oposicion ministerial (refleja-da en la negativa del Lord
mayor de Lóndres para prestar a la junta el salon de sesiones
municipalj, va ganando terreno en la opinion pública, gracias á
las luminosas discusiones con que ha inaugurado sus trabajos de
propaganda. El objeto de esta junta es vigilar al gobierno para
que no se limite a obtener de las camaras pingües subsidios; sino
que de a estos un empleo adecuado; para lo cual precisan dos
coiulii-iones: primera, que el gobierno tenga un pensamiento
definido respecto a las necesidades navales y militares de la Gran
lšretaña: segunda, que la determinacion de detalles y la ejecucion
de lo que se proyecta se confie á personas ó mas peritas, ó mas
celosas _v mas responsables, que las que hasta ahora han venido
teniendo a su cargo la administracion del ejército y de la armada.

lìespi cto al primer estremo hace tiempo que los gobiernos in-
gleses han olvidado la politica militar sistemática, que en tiempo
de Howi- y Saint-Vincent aseguró a Inglaterra el dominio de los
mares: pero los almirantes (lolomb, Hornby, Elliot y otros han
recorda io la sana tradicion; y aunque los progresos técnicos in-
troducen variaciones no muy faciles de determinar, cuando me-
nos el gf›,'›ierno ha recibido una soberana leccion, que se guarda-
ra muy bien de desatender. Por lo que hace al segundo punto, el
público ingles sabe a estas horas, como lo sabe toda Europa, que
la marina inglesa cuenta mas barcos que ninguna otra nacion
del mundo, pero que su antiguo dominio de los mares está muy
amenazado, porque la superioridad en barcos no es tanta ni con mu-
cho como ese dominio exije; porque esos barcos estan ma-
lísimamente artillados, habiendo algunos que no lo están ni bien
ni mal; que, y esta es la más negra, la industria artillera oficial
inglesa por pereza, por querer abarcar demasiado, y por falta de
responsabilidad, esta muy por debajo de las continentales de
primer órden; que la industria privada tampoco puede suplir por
el momento las faltas de la oficial, pues la inseguridad de los
pedidos ha hecho que ninguno de los grandes establecimientos
Inetalurgicos haya montado la fabricacion de cañones a la altura
que los progresos de la época exijen; y esto hasta el punto de que
si amenazara un conflicto próximo, acaso laindustrial Inglaterra
tendría que pedir artillería gruesa para sus acorazados á. las
fabricas del continente. '

No dudamos de que gracias al buen planteamiento del proble-
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sando cuenlamente vemos en el poilerío de I11;¿°l:1'u~1'm un <-<mt1':1,-
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lectores, sí para ello tienen paciencia, como, _y por quicm-.-, se ha
planteado el problema. '
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La diversidad legislativa yjurisdiccìonal.

(CoN'|'1NUAo1ox)

III.

Ya lace mucho tiempo que la razon de la diversidad de las le-
yrs se siente y se dis-cante. Cuéntase que decia Solon «no habia' da-
do las mejores leyes a los atenienses, sino las que tenia por mejo-
1-es, at; ndi lo el estado en que se l_1alla1›an:›› revelando asi unaidea
que fue abriéndose, de día en dia, camino mas facil en/'la Historia,
sam-,i<›:r“i±l.t por la autoridad de Polibio, reconocida por Bacon,
enalt.e<-ida por Duhos y por Bodín, colocada por Montesquieu como
cl.-n'e f ndamontal del «Espiritu de las 1eyes,» explicada por Ben-
tham, l¬`dangirri y Conte, desarrollada y propagada en los traba-r
jos de la escuela l1istóri<ra,_y admitida hoy como conquista defini-
tiva de la ciencia por una serie interminable de jurisconsultos con-
tcinpoi-;`i1ieos.  o A d  e

Sin embargo; aunque tan pmpagada y defendida la idea de la
diversidad de las leyes, no dejan de ofrecerse dificultades cuando
se trata de presnitar un cuadro completo de las razones en que se
apoya. l*1x¡›oner,<3;eué1-ica y abstractamente su fundamento, no es
dIfir-il; pero aplicar detallafla, y concretamente los principios a las
reg]-:.s pnicticas contenidas en cada legislacion, es yaftarea ardua
que exige mas detenido estudio que el que cabe en los limites de
«sta con "erencia. Por eso las observacianes que me propongo ha-
cer, quiza pequen, para los unos por deficientes, y, para los otros,
por innecesarias y nimias.

\
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La legislacion de un pueblo, ya se la considere determinada
por los móviles que rigen la conducta consciente y libre del hombre,
ya por aquellos otros que necesaria e incoscientemente la dirigen;
ora responda a lo que el legislador debio hacer, ora a lo que arbi-
trariamente hizo, es siempre un resultado donde puede verse la in-
fluencia de las circunstancias ó impulsos que Taine (aludiendo a
los fenómenos históricos) clasifica reduciendolos a la raza, el me-
dio y el momento, de cuya combinacion e influencia recíproca resul-
ta despues la obra de la civilizacion.

La raza, ó para hablar con mas exactitud en el presente caso,
el sugeto ó agrupacion social que da origen a una legislacion, indi-
dica el conjunto de cualidades características de un pueblo, forma-
das no solamente por la semejanza en los caracteres anatómicos,
sino tambien por cierta identidad de aptitudes y tendencias en el
espiritu. El medio representa la reunion de condiciones fisicas y so-
ciales en que una legislacion se forma y vive; y el momento expresa
la concrecion de todas las infiuencias señaladas, en el tiempo en
que nace ó se modifica una ley i i

Diversidad, pues, en las condiciones del sujeto, diversidad en los
agentes exteriores que le influyen, diversidad en la Historia y enla
suma de civilizacion adquirida bajo la presion de unas y otros, ta-
les son las causas fundamentales de la diversidad legislativa entre
los diferentes Estados. †

Por lo que al sujeto se refiere, hay en cada pueblo cierto genio e
índole especial, que parece ser, como dice un escritor, verdadera
disposicion nativa reflejada en las formas del Derecho, tanto priva-
do como público, y atestiguada claramente en la Historia, por màs
que, siendo la realidad resultado de factores múltiples, sea muchas
veces dificil separar el influjo que corresponde a las cualidades
distintivas del sujeto, del que se deriva de la situacion historica y
del medio fisico y social.

El pueblo hebreo, conservador del monoteismo en el periodo
oriental, llega a ser un pueblo religioso por excelencia y a ser la
religiosidad el caracter que principalmente lo distingue. Pues bien;
de los dogmas de la religion judaica resultaba naturalmente una
serie de principios jurídicos, como la proscripcion de castas y de
la esclavitud en lo relativo al derecho de las personas y la institu-
cion del año sa-balico y del jubileo en lo referente a la propiedad.

El espiritu guerrero de Esparta es el inspirador de las famosas
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leyes de Licurgo, relajando los vinculos de la familia, extinguiendo
la patria potestad a los siete años y persiguiendo un comunismo
que impida el desarrollo del derecho de obligaciones.

«E1 egoísmo disciplinado de Roma» (1) puesto al servicio de
sus ambiciones de dominaciou universal, se traduce con una lógica
admirable en los preceptos de sus leyes: y el caracter aventurero
de los antiguos germanos, coarta el desenvolvimiento de la propie-
dad y con el patronato militar encierra los gérmenes de donde na-
ce el derecho del feudalismo.

Y no hay razon para que esto que sucedía en otro tiempo deje
de acaecer hoy todavia.

El pueblo que posea aquella buena fe, admirada por Montes-
quieu en los españoles (2), podra simplificar el sistema probatorio;
la religiosidal de un pais, aumenta el valor del juramento conside-
rado como medio de prueba: la repulsion a la milicia exige regla-
mentacion determinada para el servicio militar; la propension a
ciertos crimenes tan variables de nacion a nacion y de raza a raza,
ocasiona una penalidad adecuada, y la precocidad en el desarrollo,
propia de las razas inferiores, segun atestigua la moderna Sociolo-
gia, anticipa naturalmente el advenimiento de la mayor edad. Siendo
de notar que esas cualidades distintivas del sujeto cuya' trascen-
dencia en órden a la diversidad legislativa venimos estudiando, se
conservan con tenacidad extraordinaria; como se conservan las di-
ferencias entre galos y germanos, segun las explicaba César; como
los antiguos rasgos característicos del normando, revelados hoy, a
traves de cien generaciones y cruzamientos en el inglés; como el
sello indeleble de los arabes en nuestras provincias andaluzas.

En lo que toca al -medio, es decir alos agentes exteriores, tanto
fisicos como sociales, no es menos eficaz é indudable su influencia
en el sistema legislativo de cada pais. El clima que enerva ó' for-
tifica al trabajador y causa ò impide la regularidad» de sus
actos (3), la configuracion y grado de fertilidad en el terreno y las
acciones sociales que contrapesan, dirigen ó apoyan las tendencias
de pueblos e individuos, son otras tantas fuerzas que se combinan

__ -_ ,____._-,7__A¡

(1) Ihering.
(2) «Espíritu de las leyes,» libro XIX, cap. 10. e
(3) Vèanse a este propósito las observaciones de Buckle, en su «Histo-

ry of civilisation in England,» vol. I. chap. II.
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y transforman, dando las resultantes mas disversas tanto en la
esfera del Derecho, como en los demas órdenes de la vida.

«La naturaleza del pais y las producciones del suelo, decia
›l\_«Iancini, sirvenpara determinar el genero de vida y la direccion
'»del desarrollo nacional: naciendo sobre las rocas de las montañas
»ó en la salvaje libertad de los bosques, un pueblo es cazador; en
»medio de esteriles e interminables llanuras es pastor; en regados
»valles ó fertiles colinas, abraza la vida agricola; junto a las cos-
»tas del mar se hace `navegante. La sola presencia del carbon
»fósil en las entrañas del suelo basta hoy para decidir de los des
»tinos industriales de la poblacion que lo habita» (1).

No quiere esto decir, sin embargo, que el mer/¿o fisico y social
decida necesariamente de la suerte de un pais, hasta el punto de
quesea lícito exclamar como Herder: «daflme la geografia de un
pueblo y os dare su historia». Sin incurrir en exagerar-,iones de
esta ìndole, propias de doctrinas nacientes y mal asentadas toda-
via, que conducen a ese fatalismo del clima tan arraigado en la
escuela de Montesquieu, es lícito reconocer el efecto de los agentes
exteriores en toda agrupacion social, pero encerrandole en los
limites que la razon y la experiencia le señalan. »

Porque, al fin y al cabo, el medio representa una fuerza, de to-
do el valor que se quiera, pero no causa única de los hechos juri-
dicos y sociales: las condiciones del sujeto y la situacion histórica
son tambien factores del hecho, y al reunirse este triple impulso,
las fuerzasconcurrentes transformadas por su accion recíproca
producen resultados diversos: sin contar que la libertad humana
resiste y lucha, modificando en mayor ò menor grado el impulso
recibido de los agentes exteriores.

Pero, de todoslmodos, siempre queda como hecho indiscutible la
ìnfluencia del medio, sentida en la esfera juridica de un modo que no
deja género de duda. Asi nadie niega hoy_la influencia del clima
en la criminalidad (2) y porsende en la ley penal, ni nadie -sueña
con trasplantar las leyes protectoras de una industria cualquiera a
un pais donde .esa industria-se manifieste en condiciones distintas,
ni pretende que el legislador se sirva de iguales estímulos en pai-

(ij P. S. Maucini:«Dirito internazionale-Prelezioni››, Napoli 1873,
p:'ig._28_y i '
` ('2)í V'e'arise, por ejemplo. «Los nuevos horizontes del Derecho y del pro~
cedimiento penal, ›› por Enrico Ferri, Madrid 1887, pag. 41.
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ses ra<lic=dn1ente diversos por su situacion geografica que, combi-
nada con la configuracion del suelo, determina un exceso de calor
ó de frio. j

El momento ó situacion histórica que preside a la formacion de
una ley, es la tercera causa fundamental de variedad legislativa,
segun anteriormente he dicho. En el mismo suelo y con la misma
raza, el periodo feudal, la monarquía absoluta de los siglos XVI y
XVII, y el últinio tercio del XVIII, representan circunstancias tan
varias que la obra legislativa de cada una de esas epocas se ca-
racteriza y distingue perfectamente de las demas, aun para el
hombre menos vers-ado en este linaje de estudios.

Mas no se crea que de aqui resulte una modificacion simultanea
de las leyes en todos los Estados, con lo cual el influjo del momento
seria nivelador e igualitario y nunca causante de la diversidad,
como venimos suponiendo. No: la Historia no enseña que la vida
de los Estados se desarrolle con paralelismo perfecto, sino con
riquìsima variedad: el caracter dominante de un periodo se siente
de desigual manera en dos pueblos segun la situacion especial de
cada uno: a consecuencia de esto, las reformas legislativas deri-
vadas de exigencias históricas se hacen de un pais a otro en tiem-
po distinto y con criterio diferente: las diferencias legales se acen-
túan; conservase la variedad en lo presente, gracias a la variedad
de lo pasado, y al fin, como decia Lerminier, cada legislacion vie-
ne a ser no solamente un sistema, sino que tambien una historia.

Influido el sujeto por los agentes exteriores y la situacion histò-
rìra alcanza un cierto 'grado de civilizacion original sometido
siempre a retrocesos yadelantos, y esta civilizacion en el obrar y
recobrar constantemente de las fuerzas variadisimas que la iptegran
(1) contiene mayor ó menor 1n'1'›.nero de necesidades y de medios
para satisfacerlas ofreciendo asi al legislador un fondo variable de
leyes posil›1cs y justas. Por esto varian racionalmente las formas
de gobierno de un lugar otro y de una á. otra epoca; por eso las
llamadas leyes de órden público, cambian segun la organizacion
politica del pais, y la situacion facil ó entorpecida del poder su-
premo; por eso las funciones de tutela por parte del Estado, inti-

=',l) La enumeracion y medida de todas esas fuerzas, estudiadas con
tanto interes por los sociólogos modernos, sólo puede hacerse de un modo
incierto y muy vago: aquí solo me he referido a las que pueden. llamarse
fundamentales.
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mamente ligadas al grado de civilizacion, se extinguen y renacen
en la Historia; por eso holgarian en la legislacion de un pais sal-
vaje las disposiciones establecidas para asegurar en Europa y
America la llamada- propiedad literaria y artistica o el trasporte
por los caminos de hierro. .

Ahorabien; siendo la persistencia y variedad de las cualidades
del sujeto un fenómeno acreditado por la observancia diaria (lf›;
mas clara aun, si cabe, la variedad y persistencia del medio en
que los pueblos viven, y no menos cierta la diferencia de circuns-
tancias históricas que los influyen, siguese necesariamente la per-
sistente variedad de las civilizaciones y, por lo mismo, la diversi-
dad inevitable de las leyes.

Hay que reconocer, sin embargo, que inspirandose muchas veces
los legisladores en una arbitrariedad caprichosa, extremaron esas
diferencias hasta un punto injustificable, haciendo de la legisla-
cion positiva un conjunto informe y anarquico de reglas, deseme-
jantes de un Estado a otro, como desemejantes son entre si las
desviaciones de una normal.

Semejante diversidad no podia subsistir, y asi se explica que,
como observa Pradiere-Fodere (2), «se haya formado a través de
»las edades una base de legislacion uniforme, que se ha ido exten-
›diendo sucesivamente desde la antigüedad hasta nuestros tiempos,
»habiendo contribuido a este resultado la filosofìa antigua,el Cris-
››tianismo, el Derecho romano, la Revolucion francesa, y, en nues-
tros dias, el Comercio,›› legislacion uniforme que puede continuar
y continuara ampliandose, porque queda aun mucha diferencia
injustificada llamada a desaparecer.

Pero por muchas diferencias que se borren, paréceme perfecta-
mente ilusorio, por las razones antes expuestas, aquel célebre va-
ticinio de Huc que anunciaba la llegada de un dia «en que el
›viajero, yendo de uno a otro polo, encuentre en todas partes las
»mismas leyes, la misma proteccion, la misma lengua» (3)

Es verdad, si, como dice un escritor español, que el «progreso

(1) V.° la pag. 465.
(2) Fiore.-:_-»Autoridad extraterritorial de las leyes,›› Madx-id,, 1888

tom. I, pag. 44, nota.
(3) Citado por el Sr. Durán y Bar:._-«Mexnoria acerca de las institu-

ciones del Derecho civil de Cataluña, ›› Barcelona, 1883, pag. X111.
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»de las ciencias fisicas y sus prodigiosas aplicaciones a las nece-
»sidades de la vida social, contribuyen tanto como la divulgacion
»de las doctrinas fundamentales sobre el hombre y la sociedad,
»sobre la personalidad humana con sus fueros, y el Estado con
»sus fines propios y sus prerogativas naturales a la formacion de
»una comunidad de ideas, de aspiraciones y de necesidades cual
»ninguna otra epoca las haya conocido; ›› pero como el mismo es-
critor añade, ni esa comunidad alcanza a destruir los efectos dela
Historia (del medio y del sujeto, podria agregarse) ni es hacedero
el formar todas las legislaciones en un molde abstracto de natura-
leza humana que pueda dar iguales reglas para todos los lugares
y tiempos.

«El intento de deducir, continúa, de la naturaleza del hombre
»y de la sociedad la forma de cada institucion en todas sus par-
›tes, acusa completa falta de conocimientos técnicos del derecho;
› y el estudio de nuestra naturaleza moral y social, por profundo
»que sea, únicamente puede darnos lo que en cada institucion for-
»ma su principio generador, su base esencial y el òrden general
›de las relaciones de derecho que regulazi fuera de estas tres co-
›sas, lo demas es variable y compatible en sus diferencias con
»ese principio, esa base y ese órden (1)

Resulta,pues,que la diversidad de las legislaciones esunfenóme-
no necesario,dentro de los limitesindicados anteriormente; yaunque
progresivamente reductible en lo que tiene de exagerada, esa re-
duccion se hara siempre con lentitud y venciendo grandes obsta-
culos, traídos por la posesion de estado, como lo prueba la dificul-
tad para unificar las leyes interiores, aumentada aqui por prejfii-
cios de nacionalidad y defectos de organizacion internacioflal.

Si a esto se agrega ahora que con la diferencia de -comunida-
des politicas independientes (solo borrada en la ilusoria hipótesis
del Estado universal) esta asegurada la coexistencia de jurisdifi
ciones distintas, tendremos demostrada la permanencia del primer
hecho que hé señalado como fundamental en nuestra ciencia, a sa-
ber, «la dirersidacl legislativa y jmísdiccional entre los dífc-rmhïs
Estados. ››

Hn ooNeLU1Do.
p J. PRIDA

vt

(1) Durán y Bar, ob. eit. pagfi XVI y XIX.
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\ QDon Jose Mana de Pereda.
Y LP: Nüïiïbâ PiCñBiÉIS€zi& CGNTBMPBBÁNBÄ

«tr-'É~`å*"? f/\/<))`:Í)\'\f'§^`2.Í%;zu†~G/ul fx:

' Puso un dia en inis minos la t`ortnn:|- que por tal la tengo -zi Sotilcza. cn-
yo autor me era conocido como se conocen muchas cosas en estos tiempos de
múltiple lectura, por lo que otros dicen, y desde entonces no he dejado de
comunicarme con el sano, veridico. pintoresco, y bajo estos y otros muchos
conceptos, peregrino ingenio que me reveló li gallzirda calle-ultrru,

Yo que en estos tiempos de nnit`ormistno y nivelacion democráticos he da-
do en la mania de que sófo es interest-nte el sabor de Lt tirrrucu de las lie-
rrucas que áun ›«fortun«nlm1ente retienen s.il›or; que hnsco al individuo y me
aparte de la muchedutnhre; que h.¿lto :`1 la mueca civilizada de tlladrid igual.
Ó muy parecida, it la mueca cititìzada de Paris; que veo en nuestras endiosa-
d'ås clases medias 3' en nuestras detmitl is ai-istocr.i(:i;is la expresion más com-
pleta @ la vulg:iritl›nl,--que vulgar es todo lo que se parece zi tudo, lo que es
copi¶ y remedo. lo que carece de reliete original y de' rasgos propios,-no
pude menos de contemplar emheles=nlo esa pintura de la vida, de la sociedad
ydc la naturaleza ixiontaítesas, debida zi lleredn, surgiendo en nu-dio de nues-
Ira literatura de segunda mano, con la energia de un rasgo de frunqueza que
rompe el hilo de una discusion hipócrita y artilieios;t.

At|neil›t llasia y aquel llacalico, aquel Nisco y aquella Catalitta, y Cafetera,
y la ltínnila, y l). Valentin, y l"ons;|', y Mechctin, y 1.; tia Sidora, y Ztlnergo, y
las hembras de .\loc<-jdn, y otros innutner.il›¦es tipos que omito, porque no es
de este momento deIi'ne.ir la ot›r.|integra de Pered;|_. son persou.+s de carne y
hueso, ol›servad.«s en la |'t›.;iIit|;nl al modo slinkespiriatio, que cotnhinan los
caracteres del genero y de I.| especie, seres hunmnos de todos los tiempos, y
zi la vez, por |n.u'av1ll.± del talento, curactertsttcos de su tiempo, de su clase
social y de Su tierra.

tlreados los personajes, las situaciones en que intervienen les dan ocasion
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para manifestar totalmt-nte su indìvìdualiilad. y ob:-an, accionan y hablan co-
mo les corresponde, con ,sujecion estricta fi esa logica interna que es unn de
los más diflriles y eficaces recursos del arte.

Sobre todo, sus conversacionescuajadas de giros, modismo-t y voces locales.
son perfectas copias de la habla del pueblo, pero sin rastrear en la mrra re-
produccion mecanica Pues aunque aquellas penetren dentro de las fronteras
de lo grosero y de lo tutgar, siempre las tienen :i dar tono las sales del inge¿
nio y la viveza, energia y colorido en la manifestacion de los afectos internos-
asi es que. hablando esos personajes como el pueblo, hablan mejor que e|
pueblo, en el sentido de que nos revelan con mins intensa exactitud que el
lo que piensan y sienten, gracias ii esos toques de ideal con que los escritores
del \ uelo de |'t-«cda rcalzan el nuis puro naturalismo.

Junto al crt-:ulor de caracteres hay cn el novelista montañés un admirable
pintor dc costumbrt-s. ¡Que escenas tan diversas, como bien observadas y
magistralmentedescritas! lil l›urdo, pero fructuoso parlamentarismo de los
cabildos de mareautes, las tlesvergonzatlas' peleas de las sardineras, las vela
das joviales de la des/toju, el barullo 3 eoucurso de las ferias y romerias, los
soeces c iunoblcs incidentes de la buena gloria, los hrincos y danzas junto a
la hoguera de San Juan, las inac.iI›al›les libaciones de la robfa, la asoladora
suelta de las ganados en las derrotas, son, ami-n de otros que pudiera añadir.
cuadros que, por sus pormenores y detalles realistas, calor y entonacion de
estilo. causan tal impresion zi los que los leen. que llegan á persuadirse de
que fueron en ellos actores Ó es¡1ect'nlorcs,. l r

A esos hombres y il estas costumbres les sirve de compañia y :inn defo-
mentario explicativo, esplendi-los paisajes que est.d›an pidiendo amorosos
pinceles y enamoradas plumas -¡Don que vale un tesoro! el genio de Pereda
ha recibido el beso dc la naturaleza cautztluica, y con el, inmortal inspiracion!
Ya puede ngi-;nlece|'lo, que el sentimiento de la naturaleza no lo poseen los
escritores de su raza, y solo por poseerlo habria de obtener imborrable fama
I`ered.t. ,

En Castilla disfrutan las gentes de un temperamento esencialmente urbano.
Los h.tcend.ulr s. apenas reunen un modesto caudal, huyen de las aldeas ¡gira
morar en las poblaciones crecidas o en las capitales de provincia; y si slis
cortezas son demasiado rusticas, por proceder ellos directamente del terruìo,
it lo mcnosenvian -t sus hijos ti estudiar carreras que los apartan para siempre
de la agricultura, El goce de los castellanos, y por ende, el de los demàs es-
panoles que soportan su hegemonía total, estriba en la vida de sociedad. l\`o
aspiran, como los ingleses 3' otros muchos pueblos de Europa, zi hacer ahorros
para iuvertirlos en la compra ó cdilicacìon dc un blanco collage en el campo,
rodeadodc llores, árboles y praderas. l)en';e al castellano hoteles en populosas
ciudades. butaca o pa'co en los teatros, asiento en los toros, paseos con mu -
sica, tertulias y cafes para aunorios, discreteos y charla, lugares para very
ser visto, exparcìmiento y desabogos de ciudadano, -y no le l›al›te¿n de place-
res rusticos, de gnccs catnpcstres y de ¡mg-ar sin extraños.. Su idioma mismo
lo esta revelando: hay un arsenal de términos dcsprcciatitos para los que
trabajan la tierra Ó habitan aldeas: «paletos,›› «-tios,» «_-destripntcrroncs,»
«palurilo,~› «baturro,-› etc. etc., son sinónimos de labrador y de aldeano.

A
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Una raza de estas tendencias no puede experimentar amor it la naturaleza,
ni sentir realmente sus bermosuras. Bien lo demuestran sus poetas y escrito-
res. Por otra parte, ¿de donde habian de recibir éstos, autor y sentimiento
tales? Esas peladas estepas, esas amarillentas llanuras, esas escuelas y tètricas
sierras, esos campos sin arboles, sin verdor, sin agua, sin pájaros; esos mus-
tios aldeanos, derrotados y sucios conto mendigos, setlentarios heduinos de
una Arabia infeliz, que salen zi la labor. no de blancos y risueños caseríos,
sino de inntundas covachas y de terrizas casucas; ese sol implacable que no
quiebra sus -rayos en las cìmbreantes tccbumbres de los bosques. ni los des-
compone en las multiformes nubes, ni en las melancólicas nieblas, ni en los
correntosos rios; esa luz cmdente, dispersa con igual intensidad por todo el
espacio. luz sañuda y despìada-la que no deja oculta ninguna fealdad de los
hombres, de las cosas y del paisaje; esa inmensidad desolada zi la cual dehe-
mos Ia vision de un inlìnìto de tristeza, de monotonía, de desamparo y de
tédìo: ¡que han de inspirar, mas qnerepulsión ó silencio?

La naturaleza, para la casi totalidad de los escritores castellanos, es un ele-
mento retórìco, ó un escenario; le deben muchas brillatttes inrigenes, muchas
pasmosas comparaciones. gracias y donaires de pintura: pero siempre es cosa
sobrepuesta y recurso de arte. «Eu la época uns florida de la comedia espa-
ñola, se encuentra frecuentemente en tjaldt-.run y sus contemporáneos, des-
Iumbradoras descripciones del mar, de las montañas, de los jardines. de las
cañadas cubiertas de bosque; pero casi siempre dichos cuadros estan sembra-
dos de rasgos alegóricos y cargados de colores artificiales, que nos impiden
respirar el aire libre, ver las montañas y gozar la frescura de los valles (l).»
I.as inspiraciones de este género, sin exceptuar las de los mas grandes, sue-
len degenerar en remini;-'cencìas clásicas: églogas, idilios, bucolicas y descrip-
ciones de segunda mano, mixturas empalagosas de lo. rústico y de lo acade-
mico, zagales de porcelana y corderitos de cera.

¡Cuàn otra para Pereda! ¡Como la siente, comprende y ama en sus sublimi-
dades y rudezasl ¡cómo de ella se impregna y embt-be. sin endiosarla cual los
panteistas, en sus arrobamientos místicos de mala ley! l.a encuentra al paso
dtisus narraciones y ante ella se detiene, no para buscar un efecto de elo-
ñnencia ni exhibir un accesorio pintoresco, sino porque es un sin tival perso-
naje ella tambien.

El paisaje de la Montaña, es la antítesis del paisaje de la tierra llana. En
lugar de una luz chillona, cruda.- si vale el galicismo,-una luz matizada.una
luz cernida por las nubes, por las nieblas, por el follaje, un claro oscuro
misterioso, un contraste perpetuo. Adetnits, un derroche de colores. Alli se
doran los cali-os picachos, aquì negrea el valle, más lejos los húmedos prados
ostentan su brillante verde al descorrer de las plateadas neblinas 3/ se alzan
las pesadas brumas enrojeciendose it los besos del sol. y el arco iris extiende
su prisma sobre las pétreas gargantas de las Foces. La llanura es un desierto:
la Montaña sc engalana con los caseríos que blauquean sus laderas como las
bandadas de torcaces en la otoñada. La llanura es un mudo: la Montaña es

l (I) Carta de Luis Tieck á Alejandro de Humboldt, citada cn el 2.' tomo
del Cosmos, pag.- 69, cd. francesa.
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toda voz y música; charlan los arroyos, nturmuran los bosques, gorjean los
pajaros, se quejan las fuentes, silvau los desliladeros, repiten los ecos. chi-
rrian las carretas, tintìnean los reli-ritos, relinchan los gaitanes, cantan' las
mocetonas labradoras en la mies, y brama el mar forcejeando contra las inmó-
viles costas, cuando no respira manso al fulgor de la luna.

liije antes que estos paisajes y fenotuenos naturales estaban pidiendo plu-
mas y pinceles. Ya los han encontrado, amorosos y enamorados. J. Pereda es
grande con la grandeza de su .\!ont.-rita.

'I`odo ésto lo han dicho antes que yo, y mi-jor que yo, otros eriticos. Y si lo
repito de prisa, :i manera de cscnnion por un terrenoque no formaba p -rte de
mi dominio elegido. se debe zi que de ninguna suerte podia pasar delargo delan-
te de Pereda, sinsaludarle y aplamlirle, ni limitarme it tomarlo por punto de par-
tida de las reflexiones que luego bede hacer. Mi admiracion es de naturaleza es-
pansiva; quedomc sin la mitad de los goces que me proporciona, si he de ar
chirarla dentro de mi. No den, pues, los lectores :i cuanto llevo escrito otro
alcance que el de una inocente explosion de egoismo. '

Pereda ha denunciado la existencia de un 'ricolilon literario. listo no quiere
decir que desee yo verlo montando artefactos para explotar ese lilon en todas
sus direcciones. A su gloria bàstale con la que le sobra como narrador y no-
velista montanés. ,sumada á la que nadie ha -de disputarle seriamente entre
nosotros, de rlenuncíarlor de la mina. ¡Pensar que tantos y tantos han ido bus-
cando novedad con problemas lilosoficos. religiosos y sociales, con resurrec-
ciones históricas del genero progresista y con audacias pornográficas, cuando
:i la vera del camino se hallaba inexplorada la gran provincia de la truhane-
ria moderna! i

lle la antigua, bien exprimida por mano de gigantes, no hay que hablar,
como no sea para recuerdo de los habitos de sus heroes, diversos, pero no
diferentes. de los actuales. Guzman de Alfarache, Lazaro de Tormes, llinco-
nete y (Iortadillo, tilareos de Obregon, el buscon D Pablos y los de la misma
laya de la literatura picaresca, encaminaban la agudeza, la penetracion y la
flexibilidad de su ingeni-› tu ileante. eficazmente auxiliadas por su desenfado
y carencia-de escrúpulos, .fi remediar la propia miseria y personal laceria, en
la hacienda y bolsa de los particulares. los picaros de antaño explotaban al
individuo; los de ogano, herederos de los mi.-'mos instintos y mafias, explotan
al listado Aquellos, nunca pasaron de lazarillos, pilletes de playa, rateros de
córte, criados. escuderos. corchetes, y à lo sumo, escribanos; los de ahora...
hasta han solido ser Ministros ¿A donde no llega la espuma sacudida por
el mar?

Dos obras de Pereda pusieron, principalmente, de manifiesto, la materia que
la politica puede proporcionar zi la literatura: D Gonzalo Gonzalez de la Gon-
zafera y Pedro Sanchez.

La primera de éstas novelas marca un nuevo derrotero, sin salir de las
aguas frecuentadas por el autor. Que en esa direccion se den más avances, no
nos ha de doler; tendremos el Pereda de siempre, alianzandp sus conquistas
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en lo nuevo, yserzi un ericanïo conlemplarlo haciendo en los Patricios Rí-
güeltas y demás corruptores de otros Coterucos. tremendas juslicias frente à
las excelsas montañas coronados de virginales nieves. La segunda realiza una
trasl`orn|acion mas radical; el lugar de la accion, la mayor parte de los perso--
najes, los móviles de sus actos, no son los que habitualmente retrata Í'ereda.
Pedro Sanchez es un buen lil›ro, moral y literariamente hablando; pero si
queda sin descendencia, no habremos de llorar Este lil›ro es la definitiva
denuncia de la mina de que hahlé antes; pero, ¿porque ha de internarse tan
amable poeta por mefíticas y sucias galerias? Baje al fresco valle, y mire
el carmin de la aurora y escuche la que-ja del ruiseñorl `

Pedro Sanchez es uno de tantos españoles à quienes la politica saco de su
centro natural, en el que, |›or lornienos, huhieran sido inofensivos, y aun
útiles, ciudadanos; sin estar totalmente depr.ivados, conservando en relali\o
vigor varias de las nativas cualulades. son artilices del mal, apenas se :-p ulc-
ra de ellos el en;;ran:ijc «le las circunst'inei.is inherentes :i la politica tal v eo-
Íorme se practica en nuestra desdichadisima patria. Las etapas que Pedro
Srmclaes recorre son las de rulnica, realzadas por alguna homhrada, hija
exclusivamente de la a:`u-ja y glrriosa sangre caintahra de sus venas. lle lu-
gareño ambicioso .fi pretendiente en eórte, de hamhrientoâ periodista, de pe-
riodista á libelista, ri hombre célebre, ii jefe valiente de liarricarlas, y ya de
patriota notorio levantado por la ola cenagosa de la. revolucion, à gobernador
civil de una provincia de primera clase .-\(|'|i, la buena voluntad impotente ..
el descrédito,... la revelacion súbita y brutal de las \iles infaniias de su fa-f
milìa y empleados... el hermoso grito de la conciencia, iihrando con la hon~
radcz de sus montañas: ›«l±`stoy resuelto a torio; :i todo, menos a ser pantalla
de ladrones-›. Luego la dimision, las desgracias donn*slicas, los desengaños, el
hastio, algo de remordimiento, la \eje'/. y el Íinal de tlfinrlido, en la tierra na-
tiva, «cultivando el jardin» (I).

La narracion .Iel Pedro Smche: es tan vernsi|nil,' cornpfndia tantos hechos
reales que cadi uno de nosotros «lirectunenle conoce -que, parece una hio-
grafia. El fondo es xenl-ulero, 5 los detalles ¡oh los detalles! en muchos casos,
históricos. La andaz~l›ol|emia que nos esplota y des¿.gol›ierna -sale desnuda a
la ver¡.;üenza públic-;›, sin un mal tapar¦~al›os siquiera. [fu secretario de go-
bierno ¢¬onfabulado con el jefe de la policia que cobran de lo mucho malo que
hay en_una gran ciudad y reparten el producto de las infames exacciones con
la esposa y la madre politica del gol›ern.ulor, ejemplares acabados de la mu-
tter íiisaciable en punto zi lujo y despilhrro, parecen creaciones de uìi espiritu
alraliiliario, fantasias de novelista en busca de efectos, No, nó: los nom-
brespropìos se agolpan zi la pluma. se asonnn Ei los l.d›ìos. Y gracias zi que
la innioralidad no sabia un esedon mas, que protineias ha haliido y hay,
donde el gobernador es el principal l›aratero ¿Y la Diputacion que vota un
crédito supletorio para muebles, ropas 3 alli.|_'|as del palacio del gobierno civil
y reemplazar el coche viejo por otro n,uevo`.' ;llisLoria. historia tandiienl En

(I) Dantómprotolìpo de los re~.olocìonarios por temperamento, decia,
algun tiempo antes de ir zi «estornudur- rn el saco:-› mais vale ser un pobre
pescador que gobernante de hombres».
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-.\`avarra hubo gobernador--~y me consta positivamente-de tal desenfado y
franr¡ue7,a, que hasta las facturas de _los trapos de cocina y planchas para
la iopa blanca v de una cafetera de diez reales, presento ri la Corporacion foral.

.lnnlo ft Pedro Sanchez se a_-¿itan otros personajes, tan verdaderos como el.
El I*.`.1rcmo S-r. D. Augusto de lfalmtztuflo, taimado, falso, egoista, pr(›fun-la-
mente corrompido, politico de la clase de vampiros; Manolo. sit-tetnesino ma-
drileño sin musculos, sin ccrrliro, sin corazon. saco de rnines vicios y de
mngeriles pasiones, de los que segun Pumas, huelen «fi p aehuli y zi cuadra-›;
Cloro y Pilita, mugeres p.t_¿anizadas, eseut-.ialmente modernos. en el sentido
malo de la palabra, desertoras del templo y del hogar. bien halladas en la
calle, sierras irredimibles de la seda, de los encaj_es 3' del terciopelo; Mutícu
ingenio claro, abierto, analítico, perspicaz, |niseral›lemente atroliado por el
escepticismo y ciertas tendencias zi lo vulgar, grosero y carnal, existentes en
su naturaleza, que no excluyen ri otras mas puras _v nobles; y sobre todos el
bueno, el excelente D Sr-rnfiu Balduqnc, espejo del español empleado sin
merilos y cesante sin motivos, pretendienle seinpiterno, incansable aguarda-
dor de ««lossuyos››, en mal hora robado al taller, al arado Ó al mostrador por
el espet-Iismo de los destinos, honrado padre de familia zi quien se le sube un
dia'el hambre a la cabeza 5* lo lleva ti morir en una barricada, aclamando «la
libertad y la ju`sticia››, es decir, otra credencial; menos famoso por su desespe-
rada muerte que por babe-r formulado el programa de muchos aburridos pro-
vincianos: «Aquello es Madrid .. ah! si vo tuviera poder para lantol... un
recadito secreto zi las gentes honradas para que escurrieran el bulto; luego
una lluvia espesa de pólvora lina; enseguida otra lluvia de rescoldo... y como
en la gloria todos los espaìolt-s››.

El que haya leido Pedro Sanchez y conozca la desmedida importancia que la
politica alcanza en la epoca moderna, pienso que no calificará de exagerada
la denominacìon de mina que lie adjutiir.ado ti la riqueza de tiros y situacio-
nes que habia de proporcionar F1 la novela los tipos, singularmente, serian
infinitos. La politica se ejerce en todas las clases y afecta ri todas las condi-
ciones. A poco que los novelistas se pusieran dentro de las corrientes de lo
que ahora se llama uatnralìnmo, y cuidasen de estudiar al documento humano
que representa el papršl de actor en las contiendas y maniobras de los parti-
dos, forzos.unr~nte resultaría una literatura picaresca, con vuelos y alcances
lrascendenlalt-s que la antigua no pudo alcanzar, ya que ni en consecuencias
ni en signiÍic'acion'cs lo mismo esplutrr y engañar à un hombre que â un
puel›io entero.

¿Vale la pena de que, en obsequio zi mi tesis. me detenga zi probar que la
moderna politica española es una cosa desprecialde y abominable, manchada
de cieno-y sangre? ¿lle de traer á cuento la escasez de patriotismo efectivo
delos partidos. que siempre tienen esa palabra en la _boca, recordando trai-
ciones como las de Cabezas de San .luan -y San tlárlos de la llapita? ¿lle de
confrontar las palabras con los hechos, los programas con los actos, las 'pro-
mesas con los resultados'-' ¿lle de levantar cl inventario de los honores y de las
riquezas que les valieron a nuestros sucesivos salt-ado`res y regeneradores la
ejecucion de actos teoricamente desinteradosl' _¿lle de mostrar la lucha por la
existencia reducida it la pelea por los destinos? ¿tie de repetir la historia de
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las desleales y torn:nl¡r..'|s ln§onetfas? ¿He de señalar la gárrnla |1:d.d›rcri«| del
l'.-manu-nto. la imnor;dìd;ul e ìnr~pc¡.a de la admìnìstrzncìon y hasta la compli-
cidad de tu jnslicìa? Tanto vaId:'i.| denloetrar que hay sol.

Muchos veces he pensado que está por escrìbìrse un lìhro que. segun fuese
la cdidad del escritor, podria sor, desde nn I`|b|0 entretenido hasta un libro
sublime; un libro que adtnìtìria la nobte ironía de (If-nantes, la burla rv;:,ocì-
jada y sin remìlgos de Quevedo, vi corrosìxo sarcasxno de äwìft E) la acerada
guasa de \'0It.tìn-; de ese libro seria héroe un hombre de generosos sentimien-
tos, de imaginacion ì¢n|›resìon.d›Ie, con algo de es¡›irìtoc|'ìtìco, y nnonomanìstco
del bien |1t'|bIìco. Gerónimo Patnrol de una nueva especie iria lmscando el
mejor de los gobiernos posìhìes Sus ìdeas`se des:arro|Iari:m al comprìs de las
del siglo. prestando l`e cìt-ga -à los programas de los partidos encargados de
p<›nerI.»s en |›r:'1ct`|ea. Counenzarìa su Oalìsen en tìeinpo de ta ;¬`antaA|i.|n'/.a;
creerin sueesìvanv.-nte en el ahsolutìsmo y en la monnrqoìa con.-dìtncìonal y
en ia mon:n'qoì«| dem0er=`|tìca y en la re¡›\'|I›Iì<°a unìtarìzt y en la regrúldicft fo-
deral. tlotnpteto entonces el ciclo hìstórìvo de las evo!ocìom>s politicas, disi-
pado el último de los e.<|›ejismos, conoct-rí;| que todas esas apzaratosas 'mudan-
zas eran mens a|›.|rie||eì;«s, que el mal profundo 5' o|'g=ì|›it'¢› |\cr|n.meci.a
intacto; y \ìejo y aleccìomnlo, |›:u°.| afhorrar 'it sus nietos idénticos «lt-sc||g.~ños
|›ronnncìar¡.| sentencì.| ìn:t|›el;d›!e contra nuestros `|›.n'tìdos naciono.'isms_ Me
parece que la estoy oyendo; con mas cuitas formas, ìmlì;.-nad:a ó triste. sexera
Ó cómico, diria, en el fondo, lo de .l1di;›, la cocinera de Pot-Bouflh', juzgrmdo
il las casas de los burgucsws de l'_.›r1_~': « ¦`oote~' les lmrrstqoes se re.~'se|nl›!enl.
Aujonr d' aojonr-d' huì, qui zì fait I' une ix hit I' autre. ll' e.~t eochon el
c0m|ngnIe›-_

Pamplofm, .\'or¿embre 1886.
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CUESTION DE PUERTOS.

Cuando escribimos estas líneas los partidarios del puerto del Musel ce-
lebran con gran regocijo la noticia de que la Junta consultiva de puertos,
caminos y ca11ales ha aprobado el emplazamiento del Mnsel para el futuro
puerto de refugio .y comercial, que desde hace más de treinta años la na-
cion se ha comprometido pá construir en la costa asturiana. En honor de la
verdad, más que para dar espansion a nuestras propias convicciones, hare-
mos constar que toda la provincia comparte la satisfaccion de los muselis-
tas gijoneses; por nuestra parte no hemos dudado un momento de la reso-
lucion que habría de tomar el alto- cuerpo consultor; en el momento en
que consideraciones de orden más practico fcomo son las que afectan a la
prosperidad del trozo de terreno que ocupa el actual Gijon) no interven-
gan en la solucion del problema, toda la habilidad, grande sin duda, del
ingeniero, señor Arenal, no podia compensar la ventaja, que para situar
un buen puerto lleva la costa occidental de la Concha de Gijon á la orien-
tal. Lo que no sabemos, y nos es imposible averiguarlo, antes de dar' á la
imprenta estas cuartillas, es si el informe de la junta , consult-iva ha apro-
bado en todas y cada una de sus partes el proyecto presentado por el in-
geniero, l). Vicente Regueral, ó si propone modificaciones, que sin amino-
rar el mérito del trabajo presentado à la superioridad, darían lugar á
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nuevas dilaciones, muy de temer en las actuales circunstancias; y á conti-
nuacion exponemos el motivo.

Por conducto, que tenemos por fidedigno, creemos saber que en altas
regiones se da á la decision de la junta consultiva un valor poco más que
teórico, y exclusivamente técnico; al parecer se piensa alli, en esas regio-
nes, que Asturiasva a tener enseguida un magnifico puerto comercial en
Avilés, y que el Abra de Bilbao ofrecerá á la navegacion del Cantábrico,
un puerto de refugio inmejorable, que costará al Estado muy pocos sa-
crificios; que dados los apuros de la Hacienda basta un puerto comercial
para Asturias, y uno de refugio para el Cantábrico y que es punto
menos que imposible que se acometa con eficacia una obra tan costosa
como la del puerto del Musel. Habra quien nos tache de echar un jarro
de agua fria en el universal entusiasmo; pero habra quien reconozca
que cumplimos nuestro deber advirtiendo el peligro que corremos. A
nosotros que no nos contentamos con un puerto para Asturias, si podemos
tener dos, que tambien queremos uno de refugio en el litoral asturiano,
nos asusta la idea de que en la Corte se logre de un modo (› de otro dar
largas al asunto; pues en el intervalo ira creciendo pasmosamente la her-
mosa dársena de San Juan de Avilés, irá surgiendo del mar el Abra de
Bilbao, y el ministro de Hacienda irá apretando los cordones de la escueta
bolsa nacional.

V Y tanto más nos` asusta el riesgo, que se corre, cuanto más prudencia
falta en los muselistas para celebrar su triunfo y para gozarse en la derro-
ta de sus adversarios; los cuales excitados en su amor propio, como ya lo
están por lo que ellos creen sus amenazados intereses, han de ser acaso in-
conscientemente un auxiliar poderosísimo de todo ministro de Fomento, re-
molon para invertir en Asturias una porcion considerabìlisima del presu-
puesto de obras públicas. Si fuera de alguna utilidad lamentar lo que no
tiene remedio, lamentariamos nosotros la conducta de los muselistas en el
asunto de las reformas de la dársena de Gijon; sin esa conducta intolerante
ahora tendrían derecho, y lo que es mejor fuerza, para exijir á los apagado-
ristas la ejecucion del efímero tratado, la conformidad con el fallo del tri-
bunal técnico. Pero como lo hecho ya no tiene remedio, debe pensarse en lo
futuro; y nosotros nos atrevemos á aconsejar à los muselistas que tengan
en cuenta que por muy a su gusto que vayan las cosas, que no irán proba-
blemente, la ejecucion del Musel, aun parcial, es obra de mucho tiempo y
de mucha paciencia; y que todo Gijon, y aun toda la provincia, hemos de
ser escasamente suficientes contra nuestro may or enemigo, la pobreza del
ministro de Fomento; que se impone la union, la alianza de todo el mundo,
que no hay en el caso presente enemigo despreciable; y que nunca se hacen
tratados de paz duraderos y fecundos si no hay alguna ventaja para las
dos apartes beligerantes.

Caben transacciones entre los muselistas vencedores y los apagadoristas
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vencidos? Cremos que si, con tal que à todos ellos se imponga lo que por
eufemismo suele llamarse patriotismo, pero que esta mejor llamado interés
bien entendido. Aspirau los muselìstas al gran puerto provincial, aspiran
los apagadoristas á algo que no produzca una parálisis en el crecimiento
de esas fanegas de tierra que la costumbre ha hecho mirar como al genuino
Gijon; pues no se opongan los muselistas a la reforma de las dársenas ac-
tuales, y acaten los apagadoristas el fallo de la junta superior de puertos;
no pedimos privilegio de invencion; pero de no hacer algo en ese sentido
la provincia se quedara sin Musel, y Gijon sin la mejora de sus dársenas -
A nuestro inicio la provincia ha abandonado sus- intereses á. malas manos,
es decir a personas muy apasionadas; esifacil que el tratado de paz, á que
aspiramos por necesidad, sea mas factible y mas fecunda figurando como
partes contratantes por un lado la provincia, cuyos intereses generales están
irrevocablemente sintetizados en el Musel, y por otro los apagadoristas de
Gijon que representanmâs directamente los intereses locales. Podríamos
entendernos, con provecho de todos. '

ïi-___--1

Mientras en Gijon se debate asunto de tal magnitud, del que pende su
importancia en un porvenir muy cercano, sigue Avilés contemplando satis-
fecho como la dàrsena de San Juan surge del seno de las aguas profundas
ytranquilas, que se estienden donde hace pocos meses se elevaban movi-
blcs demas; como la delgada línea del ferro-carril va pasando de línea de
puntos en linea llena, merced a la actividad de los encargados de ejecutar-
la; y para que se cumpla el cuento de Sanchez Calvo, de que para quien ya
tiene, Dios siempre dice más, más, más, en las Cortes se trata de otorgar la
concesion del ferro-carril de Sama a Soto, y un acaudalado industrial com-
pra en Riosa unas abandonadas minas de carbon, que han de buscar sali-
da :'1 sus productos por el puerto de Avilés. Toda esta série de bienandan-
zas son resultado de la union; mientras hubo bandos intransigentes, Avilés
durmió un sueño muy parecido al que sirve à los pobres para engañar el
hambre. s

Al lado de estas perspectivas, debidas al propio esfuerzo, nada debe in-
quietar à Avilés la cuestion hoy allí debatida, y que se reduce à la preten-
sion. que abriga el inmediato y rural concejo de Castrillon de que la dársena
en construccion sea perteneciente (1 èl y no al de Avilés. Seria cosa chueca
que cuando llegara la hora de constituir la junta del puerto de San Juan,
formaran el cuerpo electoral los labriegos de San Martin de los Pimientos,
ó los jornaleros de la Real compañía asturiana; y que luego presidiera
dicha Junta por derecho propio el alcalde de Castrillon, que lo es general-
mente un sencilllo aldeano, muy devoto, y con razon, de la citada compa-
ñia. Avilés debe estar muy tranquilo respecto à este particular; para Avilés
se concedió el puerto y para Aviles sera; á parte de las razones quemilitan
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en su favor, independientes de la construccion de la dársena, y que hemos
visto expuestas con gran lucidez en un informe facultativo, aparte de que
el mismo Schulz adjudica al concejo de Avilés el terreno que ocupa la dár-
sena, hay razones morales de°incontrarestab1e fuerza, que en todo caso sa
brá hacer valer el celoso representante en Córtes, auxiliado por el Ayunta-
miento y por el pueblo entero. Claro es que a los vecinos de Castrillón-
nada les importa -el asunto; y en cuanto a la compañia industrial, cuya in-
fluencia, exagerada por supuesto, temen algunos avilesinos, el mas elemen-
tal sentido de gratitud la veda extremar sus gestiones; no a ella sino a
Avilés se concedió la dársena, y la canalización de la via; no a ella sino a
Avilés se concedió el ferro-carril por donde han de llegar' a los hornos de
la fabrica los carbones, que ya no dan sus agotadas minas de la localidad;
contentándose con estos pingües beneficios que debe añadir á las pródigas
concesiones obtenidas en épocas de atraso é ignorancia, cómprendera que
la nacion española tiene bien saldadas sus cuentas-con la compañia extran-
gera, y muy especialmente Avilés. . -

CERTAMEN ARTISTICO DE LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA

Y AMERICANA.

PROGRANA.

La empresa de La Ilustracion 1¿'.s¡›a/bla 3/ Americana debe al público
inmensa gratitud por el_favor creciente que le dispensa. Deseando corres-
ponder a esta acogida, cada vez más constante, acumulando elementos q11e
por su inuerés y originalidad den mayor atractivo à esta Rx«:v1s'rA, ha de-
tern1~i_nado{¡abrìr un Certamen entrelos artistas, para procurarse trabajos
inedit-os,›que, «reproducidos al cromo por los procedimientos mas adelan-
tados, merezcan ser ofrecidos á nuestros suscrìtores.

Lasiobras;que_opten á los prcmiosldeben llenar ante todo plenamente el
objeto que la Empresa se propone destinarlas¬,. que es su reproduccion.
porlos .procedimientos _cromo-lito ó croino-tipogfrafictos,. debiendo por lo
tanto estar pintadas al óleo sobre lienzo, en papel a la acuarela, en claro-
obscuro, ó valiéndose de cualquier otro sistema adecuado, que permita, y,
á ser posible, facilite la reproduccion, siendo' el tzunaño m;`1,ximo en que
deberan ejecutarlas sus autores, de un metro de longitud por sesenta y
siete centíinetrosde altura. r

La Empresa se reserva, sin embargo, -el derecho de la reproduccion en
la forma y época que estime convenientes, pues el que concurra a este
Certamen se entenderá ue se conforma con el fallo del Jurado cede á

,,
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esta Empresa la propiedad de la obra premiada y su derecho de reproduc-
cion, sin limitación alguna.

Podrán elegir sus asuntos los artistas, entre los muchos episodios glorio-
sos de nuestra historia nacional, dando la preferencia a los que se relacio-
nan con el descubrimiento de los diversos paises de América, ó con la vida
de Colon. Asimismo podrán interpretar asuntos de costumbres, sin época
determinada, ni la-'ls restricción que la de no lastimar los sentimientos que
respetó siempre este periódico. Las preferencias antes indicadas, claro es
que responden al deseo de conmemorar hechos patrióticos; pero como no
siempre la inspiracion personal del artista obedece á esos impulsos, el
mérito artistico real de la obra, cualquiera que sea su asunto, podrá sobre-
ponerse á la mejor intencion del pensamiento.

Los premios consistiràn en:
Un primer premio de. . . . 4.000 pesetas.
Un segundo premio de . . . . . . 2.000 »
Dos premios terceros' de á . . . . 1.000 »

Habra ademas cuatro accésits, de 500 pesetas cada uno.
El Jurado tendra la facultad de otorgar menciones honoríficas alos tra-

bajos no premiados que considere dignos de esa distinción, y podrán sus
autores, si lo estiman conveniente, entenderse con la Empresa para su ce-
sion en las condiciones que de comun acuerdo establecieren. E

Compondran el Jurado cinco artistas: I)os que designará la Empresa
oportunamente, y otros tres elegidos po los expositores, quienes designa-
ran, en un pliego cerrado, los nombresše sus tres candidatos. El acto del
escrutinio sera publico. _

Las obras deberán ser presentadas en oficinas de nuestra Administra-
cion, Alcalá 23, dentro de un plazo que terminará. el 24 de Septiembre pró-
ximo, a las cinco de la tarde. A los interesados se les entregara un recibo,
donde conste el lema de la obra presentada, sirviendo este documento para
retirarla, si no fuere premiada. Cada trabajo ha de llevar inscrito al respal-
do un lema que le distinga y una indicación clara de su asunto, y han de
entregarse con él dos pliegos cerrados que lleven en su cubierta el mismo
lema de la obra: uno de ellos, que solo se abrirá. en caso de premio, conten-
drá. el nombre y residencia del autor, y el otro, el nombre de los jueces à
quienes el artista da su voto; en la cubierta de este pliego estara escrita la
palabra Jurado.

. Los trabajos se expondrán al público antes del 1.° de Octubre, y durante
tres dias consecutivos, publicándose el fallo a la mayor brevedad; entonces
los autores de las obras no premiadas, quedarán en libertad de retirarlas.

Tan luego como sea conocido el veredicto del Jurado, la Empresa de este
pin-Ir'›dico tendra a la disposicion de los autores que resulten premiados las
c;\ntì«l;ules asìgwnilas, con estricta sujeción al fallo del Jurado.

llladrid, 15 de Junio de 1888.-El Dir-2-ctoi', Anr«;1..›.nDo J. rn: Cannes.
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BIBLIOGRAFIA.

El cañon pneumático por el capitan de Artillería 1). Severo Gomez
Nuñez. A

Es un interesante folleto de gran actualidad para los aficionados a los
adelantos de la industria militar; susautor, un ilustrado oficial de artillería,
tuvo ocasion de presenciar en New York los ensayos del canon pneumático
de Zalinski, que tanto ha llamado la atencion, y que ya esta construyendo-
se por orden del gobierno italiano, para la defensa de Spezzia. El estudio
del Sr. Gomez es todo lo completo, que puede ser el de un arma, cuyo se-
creto guarda en lo posible el inventor; pero nuestro compatriota procura
muchos mas detallesinteresantes que todas las public;-.ciones extrangeras
y nacionales-que hasta la fecha habiamos visto, y con cuyo resumen hemos
publicado un articulo en el Memorial de ingenieros, artículo que es muy
incompleto (aunque nada inexacto) en comparacion del folleto que nos ocu-
pa, y que hemos recibido posteriormente. _

Damos al autor las gracias y la enhorabuena.

mi

La mov¿lz'z,acíon de 1887 en Francia por Genaro Alas.
Comprende este folleto, editado por Fernando Fé, los estudios de movi-

lizacion que publicó El Imparcial en Setiembre de 1887; un estudio espe-
cial de la movilización de ferro-carriles, publicado en el Memorial de inge-
nieros; y el diario de viage que salió a luz en esta Rx«:vis*rA. Como 0. su
tiempo ofrecimos a muchos suscritores darles aviso de la publicacion en
libro delos articulos del Imparcial, cumplimos nuestra palabra.. Añadien-
do que se vende al precio de 2,50 pesetas en Madrid .fFernanrlo Fe, Carre-
ra de San Jerónimo, 2], en provincias en las principales librerias y en
Oviedo en la de Martinez, Plazuela de Riego.

í._ì,í_._
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EN CIMADEVILLA.

-Me cargan extraordinariamente todas las proclamas de Guillermo 2.°
--¿Acaso por lo reaccionarias?
No, señor; porqué es insoportable que se dé tanto jabon, un hombre que

tiene dos abuelas.

___?.-ii.

.

-Que tal, D. Canuto? Como vamos?
-Como le ha de ir á. un hombre con ocho hijos, y ocho mil reales de

sueldo!
--No se apure V. por eso; la providencia se cuida hasta de los pajaritos

del aire. .
Pues, hombre, vea V. si la providencia se encarga de mis ocho hijos, y

yo cuidarê de los pajaritos.

 /ii\
`ii/
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Bands de mas Salinas
AVILES-ASTURIAS.

Se alquilan dos hoteles con planta baja y alta, rodea-
dos de jardin, ainueblados, con ropas de cama y mesa,
vajilla y menaje de cocina.

I CON 0('n0 CAMAS. CON n11-:z<-.-x:u›.s. |

Un mes . . . . . . . 375 pesetas 420 pesetas
Dos meses.. , _ . . 725 id. 800 id.
Toda la temporada.. 1000 id. 1125 id.

La temporada empieza en l.° de Julio para el arriendo
por meses.  

Los inquilinos que tomen toda la temporada pueden
disponer del Hotel desde el 15 de Junio al 15 de Octubre.

Para mas detalles dirigirse al Administrador de la
REv1s'rA DE Asrunms.

` -'%”@¬@>-Íåer
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REVISTA DE ASTURIAS
1 ` '

- 4\/vvv av srvvvv v -I\-'\f\{\I\/\rv\l\r\I¶'\¡'\

' Elllllll[IIllllES llilill Pllilllllllllllll.
 %__%¬

¿ -

Esta Ravisra se publica los dias 15 y 30 de cada mes; en
cuadernos elegantemente impresos de mas de 40 paginas. Contie-
ne articulos de ciencia y arte, revistas y crónicas especiales de
todos los acontecimientos notables, novelas, criticas de libros
y de obras artisticas, biografias de homlrres célebres, etc.; dedica
especial atencion al movimiento intelectual moral y material de
las provincias. _
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PRECIOS DE SUSCRICION.
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1
7EN LA Plcovixcm. F CERA DE LA Pnoviixcia. _ t

Un mes.. . . _ . . 1 pesetafi, 'Tres meses.. . . . . 5 pts
Tres meses. ._ . 3 ›› Ultramar, medio año. 10 ›
Un año . . . . . _ . 12 ›› Extranjero, un año.. 25 ›

\/~r¬-1»-r.4.øv¬¢.1\J 4 » u v vw-fvvvu

Publicaciones de 1a, REVISTA DE ASTURIAS

I. La Bi//“lioleca A séurifma por D. Fr-amm CA>:1«:1.r.A Sacwss.
II. El Parlameøztarismo por D. Aoonro Possm..
III. EZ 1)m'n¬¿ø¿¿sm«o por G1-:sano Aras.
IV. Sobre el corzcepto de /a If.`c0n01m'a (le D. Gabriel Rodrígiuez por

ADOL1-*o A. BUYLLA.
V. Montse-Esquina (acuarela), por GENARO ALAS.-El violín de, zm

maestro de aldea (cuento), por X.***
VI._ il. ,S'Za_2/.s y Za Isis-cuela modelo (Ze Brzeselas por Anonro Posuna

EN PREPARACION. '
Ayna;/iles para zum /zivloria del Teatro ]i'.›;72a/ìol A7zl¿g2¿o._-Dø'a-

matices de se,//zmzlo órfler, por FERMIN Harinas.
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